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ITINERARI D’UN SOLDAT EN TEMPS DE GUERRA

Manuel Tello
(Transcripció: Maria Noguera)

En Manuel Tello Sancho és una d’aquestes persones que guarden els 
documents que testimonien moments importants de la vida. De la seva car-
peta, gelosament conservada, en surten antics certificats i un full amb el color 
dels records, on hi ha escrits els moviments que va fer amb l’exèrcit nacional 
durant la guerra civil. El que hem fet ha estat transcriure aquest document 
que ens permet conèixer un petit aspecte de la Història. Tanmateix la Història 
és l’encreuament de totes les històries.

En Manuel Tello va néixer a Crivillén (Terol) el 1919. Quan tenia 7 
anys, els seus pares, Manuel i Ángeles, es traslladaren a Barcelona amb els 
tres fills: Manuel, Miguel i Balbino. Allí vivien prop de la Sagrada Família, al 
carrer Castillejos, i més tard al carrer Aragó. Va anar al col·legi dels Salesians 
del carrer Rocafort i entre els records d’infantesa destaca l’esdeveniment de 
l’Exposició Universal del 1929 i estant al col·legi van conèixer la proclamació 
de la Segona República el 1931. 

El seu pare treballava a una fàbrica d’espardenyes i ell feia de repartidor 
d’un “colmado”. Quan la fàbrica es traslladà a Altafulla també ho va fer tota 
la família Tello ja que el seu pare va ser un dels treballadors que vingueren a 
muntar-la. Arribaren a Altafulla el 17 de gener de 1936 i en Manuel fou un 
dels joves obrers, tenia 16 anys, quan la posaren en marxa. Durà poc la seva 
estada doncs en esclatar la guerra l’alcalde Punsoda va avisar el seu pare per 
tal que marxés ja que s’havia assabentat que enviaven un piquet de Barcelona 
a buscar-lo; marxaren a Crivillén.

El poble, al cap de poc temps, va ser ocupat pels nacionals i mobilitzaren 
els joves que quedaven. Cada cop es cridaven quintes més joves; aquest cop va 
ser la del 40 i amb 17 anys el portaren al camp de concentració de San Gre-
gorio i començà el periple arreu del territori. Mentre anava d’un lloc a l’altre 
prenia notes d’on passava i ens permet fer un seguiment dels moviments.
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Quan va acabar la guerra el llicenciaren però el tornaren a mobilitzar ja 
que la seva quinta encara estava en edat de servei militar i s’havia declarat la 
Segona Guerra Mundial; així és que va fer el soldat fins el 1942. A partir del 
1944 li donaren “permiso ilimitado” ja que els tres germans eren a l’exèrcit 
i a ell el van llicenciar. En quedar lliure del servei militar tornà a Altafulla 
a treballar a la fàbrica d’espardenyes, però aquesta va plegar. Passà llavors 
a treballar a la fàbrica de la Roca del Gaià on feien carbonat de magnesi a 
partir de les pedres que el riu havia arrossegat a la platja, que eren calices, i 
de l’aigua de mar. És l’any 1947. Al cap d’uns sis anys, buscant millor sou, va 
fer de manobre amb el mestre d’obres Sumoy de La Riera. El 1954 començà 
a treballar a la fàbrica Plasticel on hi estarà fins la jubilació als 64 anys, que és 
quan la fàbrica es trasllada a Torredembarra.

El 1956 es casà amb l’Angelina Inglès, filla d’Altafulla provinent de 
Ferran, amb qui té dues filles: la Immaculada, casada amb en Lluís Cañellas, i 
la Marta, casada amb en Joan Mª Quixalós, pares del Jordi i la Lídia.

Mi vida de campaña

Salí de mi pueblo natal el día 16 de abril de 1938 con destino a Zarago-
za, en donde me presenté en Capitanía. De allí me trasladaron el mismo día 
al campo de concentración de San Gregorio, donde estuve 3 días encerrado. 
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Salí con licencia provisional, hasta el día 28 del mismo, en que pasé destinado 
al cuartel de Gerona nº 18 donde permanecí un mes. Durante este tiempo 
aprendí la instrucción y juré bandera el 24 de mayo junto con toda la compa-
ñía. El día 28 de mayo, a las 7 de la mañana, salimos 34 compañeros a cubrir 
bajas del frente Cataluña. El mismo día montamos en la estación del norte; 
llegados a Almacellas pasamos la noche y el día siguiente, en espera de unos 
camiones, en cuyo tiempo estuvimos visitando el pueblo. Una vez subidos en 
dichos camiones, salimos en busca del batallón al cual íbamos destinados y lo 
encontramos en el pueblo de Áger (Lérida), a 6 Km. de la línea de fuego; allí 
permanecimos 2 días debido a que el Btllón. se encontraba de descanso. Una 
vez acabado dicho descanso marchamos a primera línea, que se hallaba en el 
pantano de Camarasa, a donde fuimos de refuerzo debido a los contraataques 
que allí se desarrollaron, allí sentí los primeros tiros. Una vez terminados 
dichos ataques, que duraron 7 días, nos llevaron a Villanueva de la Sal pueblo 
situado en la misma línea, en donde permanecimos una pequeña temporada. 
Después fuimos trasladados a la central de Camarasa el 18 de julio 1938. Se 
trataba de una posición rodeada por el enemigo. La presa del pantano hacía 
de separación entre los dos ejércitos; sólo podíamos ir por suministro a la me-
dia noche y gracias a que siempre está lleno de niebla. A pesar de ser tan mala 
posición fue por cierto la más tranquila. Al cabo de 15 días de padecer nos 
vino el relevo y con él la vida pues no creíamos salir con bien de allí. Después 
fuimos trasladados al pequeño pueblo de Gerp donde nos dieron un pequeño 
descanso para llevarnos al pantano de San Lorenzo en cuya posición pasamos 
una buena temporada. Gracias a que era un frente muy tranquilo marchába-
mos muchos días a pasarlos al hermoso pueblo de Balaguer. Después fuimos 
trasladados, debido a los ataques que había en el frente de Teruel en el mes 
de septiembre, al pueblo de Puebla de Valverde. Sin parar un momento su-
bimos a Puerto Escandón donde tuvimos que sufrir bastantes bajas debido 
a los ataques tan duros que teníamos que sujetar. Allí permanecimos 4 días 
y después nos volvieron al mismo frente de partida, de donde, sin descanso 
ninguno, nos devolvieron al mismo pantano. Allí tuve que sentir, el 6 de oc-
tubre, la muerte de mi cabo debido a un lanzaminas. A los pocos días fuimos 
trasladados al pueblo de Fraga a contener a los rojos que se filtraron unos 15 
Km. hasta que logramos hacerlos retirar a sus correspondientes trincheras, 
habiendo sostenido unos enormes combates y donde hicimos un considera-
ble numero de prisioneros. Allí estuvimos unos días hasta que vino fuerza a 
relevarnos, y fuimos sin parar hasta Figuerola del Orcau pueblo situado en 
la misma trinchera. En este lugar esperamos hasta el 23 de diciembre del 38 
en que salimos a la “campaneta” a romper el frente; en la falda de dicha po-
sición había 165 baterías para romper el frente; así se rompió dicho frente el 
24 después de numerosos asaltos, pues era una posición formidable. Después 
de roto seguimos adelante hasta Benavent de Tremp donde hicimos alto y 
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pusimos frente. Allí el día 30 tuve que soportar la muerte de mi mejor amigo. 
Al día siguiente nos llevaron a Artesa de Segre donde en 8 km. tuvimos que 
tomar por asalto 12 trincheras. Así estuvimos hasta la completa desmorali-
zación de ellos. Después de muchos días, el día 24 los volvimos a encontrar 
en Ripoll donde tuvimos que tomar el pueblo a base de bombas de mano. Al 
siguiente día salimos con dirección a la frontera y llegamos hasta Puigcerdá 
y allí estuvimos unos días haciendo descubiertas. Al cabo de esos días nos lle-
varon al pueblo de Torremocha (Teruel) y allí fue donde salí con permiso el 
día 6 de febrero 1939. Una vez concluido el permiso y vuelto a mi compañía 
nos trasladaron al pueblo de Ablanque (Guadalajara). Allí estuvimos 15 días 
y después fuimos en camiones hasta el pueblecito de Torillo, situado en las 
mismas trincheras. Así permanecimos hasta el 29 de marzo, en que fuimos al 
pueblo Las Inviernas y de este pueblo a romper las fortificaciones enemigas 
donde entramos en ellas sin novedad. Fuimos hasta Cifuentes, un hermoso 
pueblo; allí descansamos unas horas para reponer fuerzas y salir enseguida ha-
cia Trillo, pueblo donde se encontraban 5 brigadas, unos 6000 hombres, los 
cuales nos recibieron con los brazos abiertos. Ya cansados de tanta guerra y de 
calamidad, en unión con ellos hicimos fiestas para celebrar la terminación de 
la guerra Habiendo estado con ellos dos días, marchamos a marchas forzadas, 
cogiendo y rescatando el terreno, hasta la capital de Cuenca. Allí nos monta-
ron en camiones debido al cansancio tan enorme que experimentaron todos. 
Así, en ellos fuimos hasta Valdehermoso (Albacete) en donde nos hicieron 
un gran recibimiento. Allí estuvimos 8 días; en esos días salíamos a menudo 
para hacer descubiertas hasta los pueblos inmediatos. Una vez concluidos los 
días, volvimos a salir en camiones hacia Villar del Zas de Navalón en donde 
teníamos que coger el tren para ir a Madrid, a donde tardamos en llegar 4 días 
debido a las malas condiciones de las vías. De Madrid salimos para ir a parar 
al Regimiento, o sea a Jaca. Llegamos al Rgto. el 30 de mayo. Fue una aco-
gida muy hermosa la que nos hizo el pueblo, pues se hicieron 7 días de fiesta 
en honor al Rgto. Desde el cuartel nos trasladaron hasta el pueblo de Jaca, 
situado en la misma frontera, de donde íbamos en patrullas hasta los pueblos 
inmediatos. Para enlazar las fuerzas de este pueblo nos llevaron a Hecho, 
otro pueblo más fronterizo. Allí estuve hasta el 5 de agosto que fue cuando 
me destinaron a Caballería. Al cambiar de cuerpo me trasladaron a Zaragoza 
al Rgto. Castillejos. Sólo permanecí 3 días porque enseguida me llevaron a 
Aranjuez (Madrid). Allí estuve poco, pues pronto volví a Zaragoza. Estuve 
hasta el 24 de diciembre, por ser trasladado a la academia de infantería. En 
ella me han concedido los galones de cabo el marzo de 1939 y creo ya es poco 
lo que puede quedar para contar.
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